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Dos de cada tres muertes por maternidad no se registran en 
Buenos Aires 
 
07-07-2010 / 10:00 h 

Maricel Seeger Buenos Aires, 7 jul (EFE).- Dos de cada tres muertes de mujeres por 

causas relacionadas con la maternidad no se registran como tales en los hospitales 

de Buenos Aires, algo "muy preocupante" que se agudiza en las zonas más pobres 

de Argentina, según especialistas consultados por Efe. 

Una reciente investigación de la Sociedad de Ginecología y Obstetricia de Buenos 

Aires (Sogiba) basada en 400 historias clínicas advierte del "subregistro" de los 

fallecimientos de mujeres por causas relacionadas con la gestación, como el aborto, 

que es el principal motivo de mortalidad materna en el país. 

"Por cada fallecimiento de mujeres en edad reproductiva por causa materna, había 

dos decesos más por los mismos motivos que no quedaron registrados como tales", 

se explica en el estudio. 

Estos resultados hacen suponer que la mortalidad materna en Argentina "sería 

mucho mayor" de lo que muestran las estadísticas oficiales, que indican que hay 

unas 40 muertes cada 100.000 nacidos vivos (unos 300 decesos anuales), según el 

director del Centro Rosarino de Estudios Perinatales (CREP), Guillermo Carroli. 

"Y si en un lugar como Buenos Aires -donde las tasas son menores que en otras 

provincias- nos encontramos con esta realidad, imaginemos lo que sucede en zonas 

del país con más carencias, que tienen registros menos fiables", dijo. 

Para Natalia Gherardi, directora ejecutiva de la ONG Equipo Latinoamericano de 

Justicia y Género (ELA), la mortalidad materna es alarmante "si se mira hacia el 



 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

interior del país" porque "Buenos Aires no tiene nada que ver" con el empobrecido 

norte argentino. 

Mientras las estadísticas oficiales muestran en la capital argentina una tasa dos 

veces menor a la media nacional (18 cada 100.000), en provincias norteñas como 

Jujuy se cuadruplica el promedio (160 cada 100.000). 

"El 70 por ciento de las muertes maternas se registran donde se produce el 40 por 

ciento del total de los nacimientos. Y no dudamos de que existe un subregistro 

porque hay mujeres que no acceden a los sistemas de salud", explicó Gherardi. 

El director del CREP, el "subregistro" también se debe a que los certificados de 

defunción no se completan de forma correcta porque muchas veces "no hay 

seguimiento de pacientes que dan a luz en un hospital, que quizás no tiene las 

facilidades para tratarlas, y son trasladadas a otro donde fallecen, pero el médico no 

lo ve como una muerte materna". 

"Cuando un médico completa el informe estadístico de defunción, con frecuencia 

ignora su utilidad y siente temor a las implicaciones legales, por lo que no precisa la 

causa de la muerte de la paciente", sostiene el presidente de Sogiba, Jorge Vinacur. 

Según el Observatorio en Salud Sexual y Reproductiva (OSSyR), grupo integrado 

por tres instituciones académicas argentinas, incluido el CREP, la situación "es muy 

preocupante" por la "persistencia de altas tasas y de fuertes desigualdades 

regionales y sociales, sumado a la evidencia de fallas estructurales del sistema de 

salud". 

Las muertes maternas "no deberían suceder" porque "son evitables" y "porque 

nuestro país posee los medios necesarios para enfrentar eficazmente este 

problema", pero "si no lo hemos logrado hasta ahora es porque ha sido una tragedia 

descuidada", denuncia el OSSyR en un reciente documento. 



 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Por otro lado, un informe del Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA) 

presentado en marzo pasado advierte de que los índices de mortalidad materna y el 

medio millón de abortos que se registran al año, entre otras realidades, reflejan las 

claras desigualdades del país. 

Dado que el aborto inducido es ilegal en Argentina, "su magnitud sólo puede 

estimarse por medios indirectos", según los cuales las interrupciones voluntarias de 

embarazo oscilan entre las 372.000 y 522.000 por año, se afirma en el texto del 

UNFPA. 

En ese sentido, Gherardi consideró que "en el número de abortos también hay un 

subregistro importante y la tasa es altísima en relación con los países desarrollados 

en los que el aborto está autorizado". EFE 

link: http://www.abc.es/agencias/noticia.asp?noticia=445401 


